
Hallazgos ficológicos en nuestra costa
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La costa mediterránea continental española tiene estudios fico-

lógicos más modestos que nuestra costa atlántica, y con objeto

de aportar algunos detalles de la primera, realicé en junio julio

de 1950 una excursión desde Roquetas (Almería) hasta los Alfa-

ques, en San Carlos de la Rápita (Tarragona), para recoger ma-
terial con el cual disminuir en parte el enorme hiatus existente en
las algas de esta región oriental.

La zona suroeste de España (Chiclana de la Frontera-Ayamon-

te) la he recorrido en las distintas estaciones del año, y encuentro

algunas diferencias ficológicas entre ambas costas exploradas.

Cuando se investigan los seres de un habitat determinado, se

pretende agotar o, por lo menos, conocer muchos lugares de la

existencia de aquéllos, sus probables barreras, físicas o biológicas,

tanto naturales cuanto artificiales y, en general, todos los detalles

favorables o adversos que favorezcan o dificulten la expansión

geográfica de los seres objeto de estudio. Preocupado por esta

idea, cogí algas marinas, además de las continentales, ajenas por

completo a las que me interesaban en la excursión.

El medio acuático es análogo, en general, en ambos mares (At-

lántico-Mediterráneo), pequeña es su diferencia de salinidad, pero

no sucede lo mismo con el substratum que soporta las algas y que

las sirve para su adnación, equitación, incrustación, etc.

El roquedo calizo de Torrevieja (Alicante) forma un habitat

óptimo para las especies calcífilas vegetales o animales más o
menos incrustantes: Nereis, Patella, Tubipora, Cañadilla, Pagu-
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rus, Murex, Corallina, Padina, Calothrix, Acetabularia, Dasycla-

dus, etc., produciendo gran variabilidad en sus asociaciones. Los

hoyos producidos en estas rocas por cualquier clase de erosión se
aprovechan para alojarse ciertas especies más o menos errantes:

larvas hidrofanas de Crustáceos o permitir el desarrollo de ciertas

algas. Corallina, Enteromorpha, etc., que albergan entre su vege-

tación asociaciones de animales más o menos simbiotizados o con

tendencia parasitaria.

Muchas conchas de Gastrópodos albergan a Pagurus (Crustá-

ceos), con las hembras repletas de óvulos y desprovistas de epifi-

tismo vegetal. En cambio, los ubígaros» desprovistos del «ermita-

ño», tienen la concha cubierta con algas erguidas (Enteromorpha)

y a veces corroída la concha por especies incrustantes: Lithococ-

cus, Calothrix, etc.

Los moluscos que tienen la primacía en soportar a especies

perforantes son los Chito», (Anfineuros), que presentan ejemplar
res con los escudetes tan corroídos que producen la impresión de

que carecen de tales placas por el efecto que en ellos han produ-,
cido estos vegetales destructores (Lithonema, Entophysalis, etc).

Las salpicaduras espumosas de las olas que, a veces pasan de

dos metros en línea vertical y de seis a ocho en superficie incli-

nada, permiten una vida algo aerofícica a especies vegetales de

raigambre acuática: Enteromorpha, Ulva, etc., pero de gran ra-

quitismo en comparación con las que se desarrollan en el medio

acuático constantemente.

En esta zona tan batida por el oleaje, encontré algunas asocia-

ciones ficológicas, independientes en general, y fácilmente separa-
bles por el colorido superficial que presentaban.

Tales asociaciones son: Corallinetum, Csulerpetum, Padine-

tum, Enteromorphetum, etc. Lo abrupto del roquedo sumergido,

unido al vaivén violento acuático, no permite la captura de estas

especies fácilmente y hay que esquivar lo posible a estos incon-
venientes, para conseguir algunos ejemplares de los asociados. '

En este lugar inhóspito, los cadáveres o detritus de los orga-

nismos que sucumben, son barridos por la erosión marina, que no '
permite la acumulación in situ de sus residuos para transformar-
los en material saprobio) como sucede en otros lugares de mayor
quietud en el oleaje (mar Menor).
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Me sorprende el no haber encontrado Fucus en esta zona, y

ello contrasta con la abundancia de tal Género en la costa anda-
luza atlántica: Ayamonte, Isla Cristina, río Piedras, río Odiel,

río Guadalquivir, Guadalete, río San Pedro, río Arillo, bahía ga-

ditana, río Iro, etc., delatadores a gran distancia de olor a ma-

riscos en estos lugares.

Dos de estos asociados — Padinetum y Corallinetum — me pro-

dujeron confusión. La primera me hizo recordar a la acumulación

del cuaternario noruego o kiokemounding, e interpreté recién vista

la asociación que era un montón de conchas, por la coloración y

por los millares de individuos que la componían.
El Corallinetum me engañó porque recién visto por vez pri-

mera se interpreta como un e gagvopiletum (montón de boñigas

de équidos), producido por la acumulación de muchos ejemplares

de Cladophora, y pensé que el color asalmonado que tenía, era

producido por algún epifito superficial causante de tal coloración.

Una vez tenidos los ejemplares de estas dos asociaciones en

la mano, en seguida se aprecia Padina Pavonia y Corallina offi-
cinalis.

El Acetabularietum se parece a un cultivo de hongos macros-

cópicos, por el sombrerillo y pedicelos desenvueltos con los cuales

se presenta

De todas las asociaciones citadas, la más abundante es el Cqu-

lerpetum, ya que a estas «ovas» marinas las llaman «olívicas», por-

que las hojas se parecen a las del olivó.

En un corte batifícico, desde el sitio al que llega la espuma

del oleaje en su mayor altura hasta unos tres metros en

profundidad (mi observación más profunda), ayudado por un ex-

pertísimo buzo de la localidad [Torrevieja (Alicante)], encuentro
la siguiente zonación: 1.°, Enteromorphetum- 2.°, Padinetum;
3.°, Acetabularietum; 4.°, Caulerpetum, y 5.°, Corallinetum.

La estratificación indicada se modifica algunas veces, sobre

todo, en las poblaciones intermedias que alteran esta distribución

pero permanecen muy constantes la primera y la última de las

indicadas aglomeraciones.

El Enteromorphetum se caracteriza principalmente por la abun-

dancia de Enteromorpha intestinalis, que es la especie más atre-
vida aerofícicamente, ya que se extiende por lugares encima del
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oleaje, pero con la condición de que a ella lleguen de vez en cuan-

do salpicaduras acuáticas.

Muchos de estos ejemplares están corroídos y marchitos, como

consecuencia de su habitat inhóspito, y solamente conserva lozano

el sistema rizoidal, indiferente en general al medio físico: acuá-
tico y calizo.

Enteromorpha no avanza mucho en profundidad, pues a un

palmo del nivel aire-agua verticalmente, es muy difícil hallar algún

ejemplar. Su timidez para la talasofilia se demuestra, además, en

que el desarrollo mayor le tiene en los lugares abrigados del em-

puje marino: oquedades, canales de agua con débil vaivén en

ésta, etc., en los que se puede, en ciertas ocasiones, ver algún

trozo del suelo más o menos amplio, cubierto por ella y formar

a modo de césped de color verde intenso, difícilmente igualado

por otras asociaciones clorofícicas.

El borde calizo húmedo en Torrevieja presenta con mucha

frecuencia plataformas de diez a cien metros cuadrados, aproxi-

madamente, que debido a la heterogeneidad de los materiales que

forman esta roca y a su desigual erosión por el agua marina, deja

unas aristas salientes, verticales y de longitud variable, que for-

man a modo de una escultura reticular, en cuyas aristas se asien-

tan las Enteromorpha y modifican el color grisáceo del fondo, im-

primiéndole a éste el aspecto de una enorme red de color verde

que estuviese extendida sobre la superficie grisácea del resto ro-

coso sumergido, aflorando en la resaca la citada coloración verde.

Mezclada con Enteromorpha se encuentra a veces Ulva fasciata.

El Padinetum no se encuentra tan extendido como Enteromor-
pha. Constituye rodales de un metro cuadrado aproximadamente

y tan cerca sus ejemplares que dan la impresión de que es un mon-

tón de almejas abiertas después de utilizarlas como alimento.

Este césped Padinosa, de vez en cuando deja entre sus ejem-

plares, huecos de amplitud variable, y entre los cuales se desarro-
llan especies más modestas : Dasycladus clavefonnis, de color par-
do oscuro, que contrasta con la coloración zonada de Padina Pa-

vonia.
Este Padinetum prefiere los lugares abrigados : oquedades, zo-

nas de atenuación del oleaje en las mallas producidas en Entero-
morpha, etc, e imprime al sitio en el cual se encuentra un aspee-
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to distinto del fondo por su parecido a. un conjunto de minerales

de ágata.

A veces se encuentran ejemplares aislados, pero a mayor pro-

fundidad y de gran tamaño (de uno a dos decímetros) con los

frondes divergentes a partir del sistema rizoidal común, en forma

plegada, tomando aspecto de lechuga con las hojas más o menos
liradas.

A diferencia de Enteromorpha, tiene bastantes epifitos, y entre

sus tallos se albergan animales marinos: Nereis, Nematelmintos,
etcétera.

El Acetabularietum, busca también abrigo en los huecos u ho-

yos que esta superficie continental, débilmente inclinada hacia el

abismo presenta y forma rodales muy manifiestos, de color blan-

quecino-verdoso, que contrasta con los morados o verduscos de

las asociaciones anteriores, pareciéndose a un cultivo apretado de

Basidiomicetos.

En los lugares inferiores a estas agrupaciones se desenvuelve
el Corallinetum (Corallina mediterránea), agrupándose sus ejem-

plares en forma de bolas, de tres a ocho centímetros de diámetro,

de color rosáceo, y teniendo su gran desarrollo en los sitios que

están sometidos a mayor vaivén del oleaje, asentadas en las cor-
nisas rocosas sumergidas o en los paredones verticales. La gran

transparencia del agua permite observarla en los momentos fu-

gaces de la ola baja, desprovista entonces de la opalinidad espu-

mosa. A veces la superficie de este Corallinetum pasa de tres me-

tros cuadrados.

El Caulerpetmn tiene su mayor desarrollo en los lugares abri-

gados y, sobre todo, en la gran bahía (lam. Vill, fig. 1) que

constituye el puerto de Torrevieja, llegando en ocasiones a emer-

ger, lo cual le ha valido el nombre vulgar de «olívicas».

Caulerpa posee el sistema rizoidal más potente de todas estas
asociaciones, formando tal fieltro sus estolones rastreros que casi

constituyen una red con mallas bastante densas que aprisionan

a sus propios frondes, a tierra, arena, etc, y ramificándose con
frecuencia en todas direcciones engendran el césped característi-
co, muy parecido a ramas de olivo muy juntas, en las que sobre-

salen las hojas verdes de su organismo.
Las macro-asociaciones anteriores están más o menos mezcla-
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das, y a ellas se unen en ciertos lugares micro-especies incrustan-
tes, que más o menos sirven de cimiento a las primeras.

Sobresale por su endolitismo Rivularia Bometiana, que tiene

sus tricomas tan enfundados en la cal, que esta sustancia forma

un tubo membranoso de bastante espesor alrededor de cada tri-

coma (lam. I, fig. 9), aprisionándole con tal rigidez, que se vuel-

ven rígidos y antes se tronchan que se doblegan, e imprimen al

conjunto el aspecto de un microscópico erizo de mar.

En los lugares próximos a las escombreras de los diques de

contención del oleaje, en los hierros o en los maderos sumergi-

dos, se forma una costra caliza de tres a cuatro centímetros de

espesor que, a modo de coraza, envuelve al eje, metálico o de ma-

dera, y, en tal coraza, se halla Rivularia, de la que emergen úni-

camente los partes finales de los pelos de su organismo.

Los ejemplares de Rivularia de agua dulce del río Arazas, en

Torla (Huesca), tienen gran incrustación caliza, pero una cierta

longitud del filamento en la región distal se libra de tal aprisio-

namiento, sus células son normales y realizan bien sus funciones

tróficas, pero los ejemplares salinos de Rivularia en Torrevieja,

tienen casi todo el filamento revestido de cal.

El hierro y la madera sumergidas en la bahía de este pueblo

ceden su sitio a la cal, y se observa la sustitución de tales mate-

rias por la de los depósitos calizos que constantemente sobre ellos

se colocan.

Esta localidad alicantina tiene muchos puntos de convergen-

cia con las costas calizas de Dalmacia, como lo atestiguan las es-
pecies semejantes que en ambas localidades se encuentran.

La costa andaluza-atlántica, constituida principalmente por ma-

teriales sedimentarios silíceo-arcillosos: Ayamonte*Isla Cristina,

Odiel. Guadalquivir, Guadalete, etc., difiere de la zona caliza me-

diterránea por la escasez o carencia de muchos Géneros anterior-

mente citados.

Estos materiales deleznables son un obstáculo para que fijen
sus rizoides las Corallina, Padina, Acetabularia, etc., habiendo

encontrado escasos y raquíticos ejemplares de Padina en San Fer-
nando (Cádiz).

El Género que se enseñorea por esta zona costera es Entero-
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morpha, con sus diferentes especies de compressa, clathrata, in-

testinalis, etc, según el sitio en que nos fijemos.

En el Océano abierto [Rota (Cádiz)] (lam. V, fig. 2), en los pa-
rajes abrigados del empuje marino, se encuentra Enteromorpha

intestinalis, pero en los que están expuestos a los grandes venda-

vales acuáticos dominan E. clathrata, compressa, etc., y entre ellas

hay escasos y débiles ejemplares de intestinalis.

Enteromorpha micrococca forma céspedes de extensión varia-

ble en la zona arenosa removida constantemente por la ola en su

avance hacia tierra o durante el retroceso de ella, lo cu.il explica

la gran cantidad de arena que con frecuencia cubre a estos ces*

pc-cles de Enteromorpha.

El tiimñño de estos individuos en tales 'ligares es muy modes

to y adquiere mayor tamaño en aquellos puntos qû . est¿n situa-

dos en la parte opuesta al lugar de fricción del agua marina.

Enteromorpha micrococca cede el puesto a E. intestinalis en

las aguas salobres con cierta tranquilidad, en los entrantes más

o menos manifiestos que los estuarios de los ríos producen hacia

el mar [Ayamonte (Huelva)] (lam. III, fig. 2).

Enteromorpha clathrata es la más abundante de todas en la

halinidad terrestre costera del atlántico andaluz, formando a veces
asociaciones tan tupidas que imprime ella sola el color verde más

intenso que se observa en las Cloroficeas, y desaparece bajo su

capa vegetal el agua subyacente.

Etiterotnorpha intestinalis coadyuva con clathrata en esta aso-

ciación, mezclándose con la segunda para servirla en cierta ma-

nera de boya de flotación.

Etiterotnorpha intestinalis tiene forma de tubo más o menos

arrugado, en ocasiones pasa de un metro de longitud, y lleno de
aire flota fácilmente con cierta estabilidad, de aquí que sea más
abundante en la superficie de los charcos o lagunas costeras en

su estado adulto, mientras que en el fondo de los mismos se en-

cuentran fácilmente sus períodos infantiles de ontogenia.

E. clathrata es filamentosa, maciza, de una a varias filas de
células paralelas, en forma de haz, y se ven con frecuencia sus
individuos mezclados a la especie anterior. A clathrata se deben

casi todos los ejemplares que en estos charcos forman los mecho-

nes de algas que se dirigen desde la superficie al fondo.
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Toleran la abundancia de materia orgánica, siendo en muchas

ocasiones las escasas especies que habitan en los lugares en que

se depositan los materiales excrementicios de las alcantarillas (Aya-

monte-San Fernando, etc.).

Inseparable de este Enteromorphetum atlántico es la Ulva Lac-

tuca, que en sus frondes acumula materia orgánica y, a pesar de

ello, realiza con facilidad sus funciones fotosintéticas.

Esta asociación de Enteromorpha-Ulva no la encuentro en el

Mediterráneo continental español.

Fucus vesiculosus está muy extendido por la costa andaluza

(Chiclana de la Frontera-bahía gaditana-Sanlúcar de Barrameda-

Oriel-río Piedras-Ayamonte), formando en algunos de estos luga-

res un manto de varios metros cuadrados de superficie y de más

de un palmo de espesor, que forma un buen material orgánico fer-

tilizante y en el cual se desarrollan infinidad de Diatomeas [Na-
vicula, Pleurosigma, Cymbella, Cocconeis, etc. (río Guadalete, en

el Puerto de Santa María) (Cádiz)].

En la desembocadura del Guadalquivir (Saíilúcar-Chipiona)

existen magníficos ejemplares de Fucus, que en la época de la ga-
metogénesis expulsan constantemente millones de anterozoides

que, rodeados por la gelatina fluida envolvente, hacen a la planta

muy resbaladiza y que se preste bien para las experiencias de re-

producción vegetal (lam. V, fig. 1).

La escasez caliza en estos lugares en comparación con Torre-

vieja no me permitió encontrar asociaciones ficológicas caracte-

rísticas de la cal, a excepción de algunas Gomontia, Hiella, etc,

perforantes de las conchas de Lamelibranquios y a Rivularia epi-
fita sobre los postes de amarre de los barcos, en cuyos lugares la

cal ha sido llevada por el hombre.

El grupo silíceo de las Diatomeas, tiene dos maneras de com-

portarse, según que el substrato sea arcilloso o calizo.

En el primer caso [Sanlúcar de Barrameda-San Fernando (Cá-
diz)], se presentan muy abundantes tanto en individuos cuanto en

especies en la superficie del agua, en el fondo del charco, reman-

so, canal marino abrigado, o roca muy batida por el oleaje. En
las aguas remansadas, es frecuente encontrar lapas de agua for-
madas por distintas especies de Naviaula, Pleurosigma, etc., que

imprimen al agua superficial una coloración pardo-amarillenta que
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contrasta con el color blanco espumoso producido en el borde

acuático y algo rizado, al romperse la onda circular llevada hasta

allí por la débil brisa que corre sobre el lugar. La zona Terrestre

en contacto con esta coloración, también es amarilla, debido a la

cantidad enorme de ejemplares de Navicula, por ejemplo, que

fueron arrastrados fuera del agua, bien porque la resaca allí las

dejó o por la evaporación producida en los sitios extremos de este

canal o laguna de la desembocadura de los ríos.

Algunos Géneros de macrofíceas (Fucus, por ejemplo), tienen

sus ejemplares materialmente cubiertos por estas Bacilariales.

En cambio, en las estaciones calizas (Torrevieja), en los lu-

gares que están las algas incrustantes (Rivularia, Lithonema, Co-

rallina, etc.), no encuentro Diatomeas o, si se hallan, es en tan

pequeñísima cantidad, que prácticamente puede indicarse que ca-

recen de ellas. La ausencia de tales plantas en estos lugares, su-

pongo que no es debido al golpeteo mecánico del oleaje, ya que

en sitios semejantes del Océano Atlántico, en Sanlúcar de Barra-

meda, se ven muy lozanas en distintas fases de reproducción en

cualquier época del año, formando estados Perizoniales más o

menos envueltos por una gran vaina gelatinosa con infinidad de

individuos formando cadenas arrosariadas de tales Diatomeas en

su interior. En Torrevieja, aunque sea en zonas de poca violen-

cia acuática, no las he visto. Probablemente la abundancia de ca-

liza, es un factor muy tóxico para estas plantas silicófilas.

Me sorprende que un Género muy calcifilo, como Rivularia,

tiene Navicula epifita en los ejemplares cogidos en la concha de

tina ostra en San Fernando, y carecen de Diatomeas las Rivularia

de Torrevieja.

Aunque son pocos estos elementos de juicio para indicar las

apetencias o repulsiones que ciertas especies algológicas tienen
para la arcilla o la cal, creo interesante indicar mis observaciones

en el cuadro siguiente:
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CUADRO DE FILIAS EX CIERTAS ALGAS PARA LA ARCILLA O LA CAL

ARGILOFILIA CALC1FILIA

Diatomeas Cladophora

Muy abundantes en la zona arci- Manifiesta su apetencia calcica en
llosa atlántica andaluza. el £ran desarrollo que tiene en la

zona mediterránea, mucho más ele-
FuCUS vada que en la costa atlántica. En

Constituye asociaciones (Fucetum) ambos mares soPorta una 8»» can-
, ', , . . ... tidad de epifitos.

en muchos lugares de la costa gadita- ^
no-onubense (Ayamonte-Sanlúcar de Acetabularia, Dasycladus
Barrameda-bahia gaditana, etc.). A,gas incmstanles muy endurecidaMicrocoleus, Arturoa la pr,¡raei;a- \en menojr ̂rado de mi-

nerahzacion la segunda.
El primero forma una gran alfom-

bra en la mayor parte de las aguas Lyngbya
salobres de la costa gaditana y onu- Forma Lyngby turn sobre Micro.
bense y se adentra en la marisma se- coleus en las aguas calizas y salo-
villana. bres de la costa murciano-alicantina,

. , , constituyendo alfombras de muchos
Arturoa no forma el manto vege-

tal de Microcoleus, pero en algu- metros cuadrados de extensión.
nos lugares. Odiel, Guadalete, etc.,

... , r •- j t- Rivularia
contribuye a la formación de ese bio-
sustrato vegetal. Este Género aventaÍa a Lyngbya

en su calcifilia, ya que tiene sus ejem-
Enteromorpha. Ulva piares incrustados de cal, pero siem-

_, _ , pre formando cojinetes calizos más o
El Enteromorphetum es muy ma- ,, . , , ,

_ ' , t, . menos esféricos apoyados en el suelo.
ninesto en Sanlúcar de Barrameda
(salinas de San Carlos), y le sigue en Lithonema. Lithococcus
importancia San Fernando (salinas). No constituyen asociaciones en
Ulva acompaña a Enteromorpha. , ,

' gran escala, pero son el punto extre-
Bangia rno en 'a calcificación, ya que se en-

_ . , cuentran materialmente empotradas
Forma Bangtetum en los lugares , ,. , , ,
... ° , . _ en el sustrato calizo, al cual hav que

arcillosos del Guadalquivir (Sanlúcar ,, . . . .j ',
, „ i v destruir con los ácidos para obser-
de Barrameda). ,

varias.

Rhizoclonium, Ulothrix Spirulina
Dos Géneros que con frecuencia se Forma Spirulinetum en las aguas

mezclan en la costa atlántica forman- salobres costeras de la bahia de San-
do una asociación mixta. Al marchar ta Pola (Alicante). Es la ficoasocia-
sobre la «estopa» seca producida en ción que exhala peor hedor, no hayel suelo por ellos, el pie se hunde. pituitaria que lo resista.
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Lola Corallina
Forma Loletum en Sanlúcar de Ba- Forma Coranilletum en las cornisas

rrameda y en San Fernando. Su fiel- costeras y plataformas submarinas
tro vegetal seco se parece al de Uto- muy batidas por el oleaje en Toire-
thrix. vieja (Alicante).

El cuadro anterior no quiere decir que la arcilla o *a cal ex-

cluyan a ciertas especies, sino que en su habitat viven mejor que

en el otro; así, por ejemplo, Microcoleus chthonoplastes Thur., so-

porta los sitios calizos de la franja San Pedro del Pinatar-Torre-

vieja-Santa Pola, pero lleva encima a la asociación de Lyngbya
aestuarii, cosa que no sucede en la costa andaluza atlántica, a no

ser que tenga abundancia de cal [río Piedras, Cartaya (Huelva)].

De igual forma, Lyngbya, aestuarii existe también asociada con

Microcoleus chthonoplastes en el Atlántico andaluz costero, pero

distribuida en ejemplares sueltos y sin formar la asociación carac-

terística que produce en la costa mediterránea.

Existen ciertas especies ficologicas que son indiferentes al me-

dio mineral; por ejemplo: Chroococcus giganteus W. West, y

Gomphosphaeria aponina Kutz., var. multiplex Nyg., del «theto-
plancton» el primero (se apoya en el fondo), y del «epiplancton» el

segundo (errante en la superficie del agua), que se desarrollan muy

lozanos en la arcilla o en la cal, y a ello se debe su gran disper-
sión por el litoral costero andaluz (arcilloso) o por la zona cali-

za de Levante (Murcia, Alicante, etc.).

SISTEMÁTICA

CIANOFICEAS

C H R O O C O C C A L E S

CHROOCOCCACEAE

Género Merismopedia Meyen.

7. Merismopedia glamca (Ehr.) Naeg., var. mediterranea Nág.

Lam. II, fig. 6 l( x 600 diámetros).
Colonias rectangulares constituidas por más de 200 células re-
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gularmente colocadas en rectas paralelas y con la misma orien-

tación en su división celular; gelatina envolvente hialina sin epi-

fitos superficiales ni granulos terrosos adheridos a la superficie;

células de 3-4 mieras de ancho por 5-7 mieras de largo ; proto-
plasma homogéneo sin vacuolas ni granulos muy refringentes en

el interior.

Vive planctónica más o menos mezclada a otras plantas epi-
geas en la zona batida por el mar abierto. Torrévieja, 3-VII-50,

ENTOPHYSALIDACÉAE

Género Hormathonema Erceg.

Hormathonema onychoides sp. nov. Lam. I, fig. (5 ( x 600 diá-

metros).

Pseudofilamenta latiora in extremo, de 40-80 mieras longa, 12-16

mieras lata, constituta a una cellula hemisphaerica, formae unguis

de 2-4 mieras latus, 1-3 mieras longus cum protoplasma caeruleo

homogeneoque sine pseudovacuolis.
Habitat: in petris calcariis litoris de Torrévieja (Alicante), 3

julio 1950.
Esta especie endolítica se desarrolla en las rocas de naturaleza

caliza de la costa de Torrévieja (Alicante), en mar abierto y muy

batidas por el constante vaivén marino, formando unos pequeños

pseudofilamentos con el protoplasma colocado en un extremo, que

se parecen a un dedo ensanchado en su punta y con la uña cor-

tada .
Estos pretendidos filamentos, en realidad, son células anorma-

les, teratológicas, algo fibrilares con la parte muerta membra-

nosa hacia el interior de la roca y la pane viva protoplasmática

colocada hacia afuera que busca la luz para la realización de sus
propiedades tróficas. La parte viva, a medida que crece, deja una

débil huella de su posición anterior, la cual queda marcada por

una rayita transversal.

De Hormathonema paulocellulare Erctg., se distingue no so-
lamente por su morfología y por sus dimensiones celulares, sino
por que los pretendidos filamentos se desenvuelven paralelamente,
algo separados y con la célula colocada al final de ellos, pero en
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el extremo que pudiéramos llamar fotófilo, habiendo entre los

mismos mayor o menor cantidad de cal, materia causante de la de-

formación citológica de H. onychoides.

Género Entophysalis Kutz.

Entophysalis granulosa Kutz. Lam. I, fig. 4 (x 600 diámetros).

Se presenta formando microtalos epilíticos, más o menos crus-

tiformes y con gran polimorfismo en los sincitios integrantes de

su organismo. Las enérgidas de la parte central tienen aspecto

Gloeochpsiforme, y las periféricas, Microcistoide. Las primeras
constan de una o de varias células rodeadas por gelatina uniforme

generalmente, aunque en ciertas ocasiones sea estratificada. Tam-
bién es frecuente que ofrezcan una gran semejanza con Gloeocapsa
polydermatica, y si se encuentran desprendidas del talo común, es

muy frecuente la confusión con esta especie aludida. En los casos

que hay una sola célula en cada sincitio y si está desprendido éste

de la masa común, adquiere una gran semejanza con Chroococcus,

de cuyo Género es difícil su distinción.

Los cenobios marginales son celindroideos, alargados en la

dirección radial, y su contenido celular aumenta a medida que se

acercan a la superficie. Adoptan formas pseudofilamentosas, y si

se observan alejados de la masa común dan la impresión de esta-

dos juveniles Nosticfgrmes o más o menos Microcysioides.

En la zona de tránsito entre los centrales y los periféricos hay

una mezcla de ambos y queda una región heterogénea con ambos
elementos muy mezclados.

Las células son redondeadas y tienen de 2-5 mieras, de diáme-

tro, tanto las colocadas en el centro del talo cuantío las que se

• hallan en la zona distal.
Vive en las rocas y en las conchas de los moluscos, perforan-

do más o menos a unas u otras en la zona litoral sumergida de To-

rrevieja (Alicante). VII-1950.

Género Lithococcus Rrceg.

Lithococous ramosus Ere. Lam. I, fig. 3 (x 600 diámetros).

Género raro, de dudosa colocación sistemática, como conse-

cuencia de su estado inacabado del desarrollo. Pobablemente se
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trata de alguna xenoforma Microcystoidea, adquirida como con-

secuencia de su adnación sobre la roca subyacente.

El talo es muy polimorfo, ramificado de varias formas y con

los pseudofilamentos de espesor y longitudes variables que alojan

en su interior a muchas células, pero siempre bastante separadas

entre ellas, carácter que con frecuencia contrasta con la disposi-
ción que tienen en Microcystis.

Esta especie vive epilítica sobre el sustrato calizo (Lamelibran-

quios, rocas, etc.), y con frecuencia mezclado con cieno, tierra y

otras sustancias que enmascaran su organografía.

Las células son redondeadas y tienen de 1-2 mieras de diá-

metro.

Viven en las oquedades más o menos abrigadas del oleaje en

mar abierta. Torrevieja (Alicante), VII-1950.

C H A M A E S I P H O N A L E S

PLEUROCAPSACEAE

Género Dalmatella Erceg.

Dalmatella Buaensis Erceg. Lam. I, fig. 2 (x 600 diámetros).

Todos estos Géneros incrustantes (Dalmatella, entre ellos), que
viven soportando un medio rocoso, calizo o de otra .naturaleza

que los envuelve, se desarrollan en malas condiciones y, como con-

secuencia de su adaptación al ambiente, adquieren formas muy ra-

ras que los alejan de la morfología corriente de las especies que
soportan otros ambientes menos molestos.

Dalmatella Buaensis adquiere tal cantidad de xenoformas que

es muy difícil encontrar dos ejemplares que tengan aspecto seme-

jante. Existen individuos coccoides, microcysioides, hormoides
(sencillos o ramificados), con tabiques o sin ellos, etc., producien-

do tal variabilidad en su talo, que solamente después de observar

a muchos microcéspedes se saca la conclusión de que pertenecen

a la misma especie.
Los que viven epilitos pero solamente adheridos a la superficie,

son más regulares en su contorno, pero los que están empotrados
en la sustancia caliza, se deforman en tal grado, que no se pare-
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cen a los que viven externos, y para tomar en consideración, pero

siempre con cierta reserva, la forma de las células, hay que fijar*

se en las superficiales, porque las profundas, como consecuencia

de la presión, adoptan aspectos de difícil catalogación geométrica.

El espesor de los filamentos es muy variable ; los colocados en

la zona profunda son más delgados y tortuosos "que los de arriba,

y oscilan todos ellos de 14-22 mieras, con tabiques o sin ellos,

mazudos, rectangulares, ondulados, etc., y las células aisladas o

apelotonadas, se encuentran afectadas por igual deformación, son

redondas, alargadas, cilindroideas, etc., y de' 2-4 mieras de diá-

metro.

En la coloración se produce igual fenómeno que en la forma,
las superficiales son más azuladas que las profundas, como conse-
cuencia de su mayor contacto con la luz, y el color se ve cómo

se debilita paulatinamente a medida que nos adentramos en la

cal, llegando en ocasiones a existir en la célula una masa proto-

plasmática opalina y se deduce que es de la misma especie, por

los tránsitos insensibles que hay desde ella a las células externas.

En rocas grandes y piedras sueltas en la zona bañada por el

oleaje a mar abierta. Torrevieja (Alicante), VII-1950.

DERMOCARPACEAE

Género Dermocarpa Crouan.

'Dermocarpa Leibleiniae (Reinsch.) Born. et Thur. Lam. II,
figura 3 (x 600 diámetros).

Esta planta, cosmopolita, presenta una modificación en su ya-

cimiento característico. Hasta la fecha solamente se ha encontrado
epifita en distintas plantas marinas: Lyngbya, Oscillatoria, etc.,

pero ahora la encuentro en sustrato mineral. Los esporangios tie-

nen de 6-18 mieras de ancho, y aunque tienen formas variables

dominan los piriformes. Se presenta con una sustancia aglutinan-
te de composición variable, pues mientras que en las Lyngbya es

gelatinosa, sobre la tierra o piedras es de naturaleza caliza, con

lo cual ensancha su habitat de sustentación, y sin que influya en

la modificación de su estructura el nuevo soporte calizo sobre el

cual se asienta, ya que sus esporangios jóvenes o viejos tienen las
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mismas dimensiones e iguales aspectos morfológicos, en ambo1?

medios.
Vive en sitios muy batidos por el oleaje marino en mar abier-

ta. Torrevieja (Alicante), VII-1950.

H O R M O G O N I A L E S

MASTIGOCLADACEAE

Género Lithonema Erceg.

Lithonema adriaticum Ere. Lam. I, fig. 1 (x 600 diámetros).

Es una de las especies más incrustantes de todas las indicadas

en este trabajo. Los filamentos son ramificados, con vainas o sin

ellas, y muy deformados, como consecuencia de su endolitismo,

hacia los extremos se adelgazan pero sin terminar en un pelo ;

tienen espesor variable de 8-12 mieras de diámetro1 o más, la vaina

es hialina y en algunos ejemplares se presenta con la superficie

bastante corroída por su esfuerzo de perforación en el armazórr

calizo de la roca; células de 2-4 mieras de ancho por 4-20 mieras

de largo ; protoplasma homogéneo, sin granulos refringentes, y

los tabiques sin contracción ni con granulos adheridos.

Los filamentos, al enredarse entre sí como consecuencia de ¡>u

crecimiento, dan aspecto reticulado a la roca sobre la cual ŝ  asieT „•
tan, y de ordinario están empotrados en su interior, habie ")*
cesidad de atacarlas con clorhídrico para que dejen al desc ->

a esta especie incrustante.
Vive en la zona litoral muy batida por el mar y mezcla ̂a con

otras especies: Corallina, Padina, etc., en Torrevieja (Al rante),

VII-1950.

RIVULARIACEAS

Género Leptochaete Borzi.

Leptochaete marina Hansg. Lam. I, fig. 8 ( x 600 diámetros).

Vive adherida a la zona superficial de las rocas y en sitios que
dejan descubiertos otras especies ficológicas. Los microtalos, en
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general, constituidos por 2-12 filamentos, en algunas ocasiones ca-

recen de los nanocitos de su parte basal y dari aspecto extraño al

césped, alejándolo morfológicamente de su constitución normal.

En algunos filamentos se observan con claridad las vainas en-

volventes, pero en otros se hallan tan adheridas al tricoma que

dificultan su observación ; tienen 4-5 mieras de ancho, y las célu-

las de 1-2 mieras.

Se encuentra en las depresiones más o menos batidas por el

mar. Torrevieja (Alicante), VII-1950.

RIVULARIACEAE

Género Calothrix Agardh.

Calothrix crustacea Thur. Lam. I, fig. 5 (x 600 diámetros).

Filamentos y tricomas muy deformados, como consecuencia de

su endolitismo más o menos pronunciado. Las vainas están muy

arrugadas, con frecuencia rotas y con gran cantidad de células

muertas en su interior ; las viejas son homogéneas, pero las vai-

nas jóvenes, poseen la membrana algo estratificada. Los tricomas

alojados en el filamento son muy defectuosos en todos sus ele-

mentos, siendo el pelo el que presenta mayor deformación. No

hay esporas y los heterocistos están colocados únicamente en la

parte basal del tricoma, de 8-10 mieras de diámetro ; las células

de 10-11-finieras de ancho por 4-6 mieras de largo ; los pelos son
muy largps y los filamentos tienen de 16-20 mieras de ancho más

o menos.

El dibujo de las vainas corresponde a un ejemplar bastante pro-

fundo dot1 esta especie, después de tratarla por el C1H para que
permitiese su observación, ya que el césped imprimía un color

verde-azulado a la zona superior de la piedra caliza en la cual le

encontré.
Esta especie me la cogió el buzo en la bahía de Torrevieja

(VII-1950), a unos tres metros de profundidad y se encontraba cu-

briendo, en unión de otras especies, a un trozo de hierro carco-

mido por la herrumbre, podrido, fácilmente deleznable y casi ríie-

tamorfizado por la caliza envolvente que se depositó en tal trozo

ferruginoso.
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Género Rivularia Agardh.

Rivularia Bornetiana Setchell. Lam. I; fig. 9 ( x 280 diámetros).

La encuentro en dos habitáis. Uno, viviendo a unos tres me-

tros de profundidad y asociada con Calothrix confervicola sobre
el mismo trozo del hierro aludido anteriormente, pero en zona se-

parada de Calothrix, y el otro, formando cojinetes más o menos

esféricos, superficiales y-adheridos sobre piedras calizas fácilmen-
te deleznables. Abunda este segundo.

Los talos de este último aspecto tienen hasta medio centíme-

tro de diámetro, verde-azulados, algo gelatinosos en la superficie,

muy escurridizos y rígidos debido a la gran cantidad de cal que

envuelve a sus filamentos, a los cuales la presión, por fuerte que

sea, no los separa ni los hace temblar.

En la sección transversal de un ejemplar, se ven las vainas

uniformes, opalinas, circulares, con un orificio en su interior en

las vacías, o emergiendo de su centro un tricoma más o menos

largo que es la parte distal del mismo o, pelo, delgado y afilado,

en el cual termina el aludido tricoma. Tales círculos representan

la sección de las vainas cilindricas bastante endurecidas para per-

mitir la vida más o menos difícil a los tricomas que están en su

interior, existiendo un débil espacio entre unas y otros para que
tenga en cierta forma algo de holgura la parte viva de la planta.

Entre las vainas cilindricas está depositada la cal, que, cual

cemento de unión, aprisiona a todos los filamentos y forma un

compuesto rígido que difícilmente se rompe, y si lo Hace se reali-
za por la parte externa.

El talo corriente tiene forma esférica, con los numerosos fila-

mentos colocados con la parte ensanchada hacia el interior y la

parte afilada hacia afuera, emergiendo de la superficie, dando al

conjunto el aspecto de un minúsculo erizo de mar, forma rígida

no deformable como consecuencia de haberse depositado la cal
entre los numerosos radios aludidos.

En el centro de este pseudo-erizo marino se halla una gran

masa caliza adherente que crece a medida que el césped se des-
arrolla, y cuya masa devora a la zona basal del filamento (hetero-

cistos y células vegetativas que alcanza), contrarrestándose esta
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destrucción por el nacimiento de los nuevos tricomas que se colo-

can en la zona media o distal de este césped, y realizándose todo

ello por multiplicación escisional.

Todos los heterocistos son básales y tienen de 4-12 mieras de

ancho por 4-8 mieras de largo ; las células básales tienen de 11-13

mieras de ancho por 4-8 mieras de largo; las células del medio del

tricoma tienen 3-5 mieras de ancho por 2-5 mieras de largo, y el

filamento tiene de 10-16 mieras de espesor.

En el fondo de la bahía de Torrevieja (Alicante), sobre un tro-

zo de hierro muy podrido, a unos tres metros de profundidad y

en una zona abrigada del oleaje; en el roquedo calizo de la mar
abierta y muy batido por el vaivén marino, etc.

Este habitat pétreo encontrado para esta Rivularia no es fre-

cuente, ya que sus sitios normales son sobre plantas marinas : Rup-

pia maritima, por ejemplo.

OSCILLATORIACEAE

Género Lyngbya Agardh.

Lyngbya confervoides Ag. Lam.'II, fig. 4 (x 280 diámetros).

Forma céspedes afieltrados hasta de medio metro cuadrado de

color azul-verdoso, aunque algunos filamentos tienen aspecto muy

extraño en su morfología. Lo normal es que se apoyen por su

base en roca y la parte final de ellos estén más o menos erguidos

o entrelazados, constituyendo a manera de mechones hasta de un

centímetro de longitud; otros están enroscados a trozos muertos

de otras plantas, adquiriendo la forma de tallos volubles (sinextror-

sos en general), adhiriéndose con tal fuerza al patrón, que le dejan
la huella de su fijación. La parte libre distal de Lyngbya, que
carece de esta torsión, está erguida y con frecuencia soporta epifi-'
tos de naturaleza variable: Dermocarpa, Xenococcus, etc

Las membranas son homogéneas, hialinas, y tiene de 19-21 mi-

eras de ancho, y las células de 14-16 de ancho por 1-2 mieras de

largo ; los tabiques con frecuencia granulosos, y las células dis-
tales sin capuchón cefálico.

En las rocas muy sacudidas por el oleaje marino en Torrevie-
ja (Alicante). VII-1950.
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Género Arturoa nov. Lam. II. Fig. J. (>< t>00 diámetros)

Filamenta sine vagina, Simplicia aut ramulosa, constituía a

multis trichomatibus parallelis vel tortis, quae constituunt saepe
penicillum in suo extremo.

Habitat: in terreno argilloso in aquis salsis de Ayamonte-Isla

Cristina etiam in fluminibus Odiel et Guadalete.
Meo caro magistro Arturo Caballero Segares dico genus.
El Genero Arturoa presenta sus ejemplares tendidos sobre el

suelo de la misma forma que los manifiesta Microcoleus. La

diferencia entre ambos es muy patente, debido a que este último

tiene vaina y el primero carece de ella.

De Sirocoleus se diferencia porque este tiene los individuos
erguidos cual si fuesen haces puestos de pie, y Arturoa presenta
sus tricomas fasciculados rastreros.

De otros Géneros de esta familia: Osciilatoria, Schizothrix,

etcétera, fácilmente se distingue por varios caracteres. ' Ariuroa
constituye haces de tricomas, y Oscillatoria tiene sus filamen-

tos aislados ; Schizothrix tiene vainas muy manifiestas, lamina-

res y más o menos ramificadas ; en cambio, el Género que nos

ocupa, carece de tales detalles sistemáticos.
Si queremos encajar este Género en la clase general de las

Oscillatoriaceae, tropezamos con algunos inconvenientes.
Fremy, en su Myxoph. d'Afrique Eqtuator., pág. 70, dice: Tri-

bu 1.a: Vaginarieae = Con muchos tricomas en una vaina, y Lyng-
byeae = Con un tricoma en cada vaina. Arturoa no coincide cla-

ramente con estos grupos.
Geitler, en su Cyanophyceae, pág. 910, dice: Tricomas gene-

ralmente cortos y sin vaina envolvente, y: Tricomas con vaina

muy ostensible.

• En este último grupo hace una subdivisión: Con un tricoma

en cada vaina y con varios tricomas en ésta. En este último gru-

po coloca Microcoleus, Sirocoleus, etc.

A la vista de lo que antecede, creo que Arturoa pertenece a

este grupo último, y en cuyas claves dicotómicas puede ncluirse,
separándosele de Microcoleus de la manera siguiente:

Haces de tricomas rodeados por una vaina Microcoleus.
Haces » » sin vaina envolvente Arturoa.
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Si se acepta la condición anterior hay que modificar algo la

clave de la Monografía de Geitler, e indicar en la parte correspon-

diente : Con haces de tricomas rodeados de una vaina, o sin esta

vaina.

El Género Microcoleus es una Cianoficea argilófila por exce-
lencia y soporta la cal, pero no apetece a ese elemento biogené-

sico ; de aquí que su principal yacimiento sea la zona arcillosa y
salobre de nuestra costa atlántica, desde Ayamonte a Chiclana de

la Frontera, eliminando a Lyngbya aestuarii en muchos lugares.

Admite esta última en la zona caliza de la costa mediterránea, pero

siempre repeliéndole hacia la parte superior del biosustrato forma-
do en esta zona costera, por las dos especies citadas.

Arturoa anae sp. nov. Lam. II, fig. 1 (x 600 diámetros).

Filamenta constituta a multis trichomatibus, rectis aut curvis,

cellula apicali conica, haud capitata de 2-8 mieras longa, 3-4 mieras

lata, cellulae sitae in centro filamenti sunt quadratae aut latiores

longis de 2-6 mieras longae, 1-3 mieras latae, protoplasma caeru-

leo tenui homogeneoque, sine saepimentis constrictis nec granulis
refringentibus in illis.

Habitat: in iisdem locis quam genus. Dico species flumini Anae

(río Guadiana), VI-1950.

Arturoa anae., como todas las especies constituidas por haces
de tricomas, presenta a sus individuos en diversos estados del des-
arrollo hasta adquirir la forma adulta; así vemos tricomas aisla-

dos, geminados, o formados por tres, cuatro o más filamentos,

hasta que se engendra el ejemplar adulto, pero siempre, en todos

los casos observados, se hallan desprovistos de la vaina gelatino-

sa envolvente que presenta Microcoleus,
La especie que nos ocupa no la encuentro en el río ''Piedras

(Cartaya), a pesar de que este río tiene su cauce en plena zona

arcillosa, debido a que atraviesa una zona caliza que contrasta con

la arcillosa general de la región.
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C L O R O F I C E A S

ULOTRICALES

Género Enteromorpha Link.

Enteromorpha intestinalis Link.

Forma un Enteromorphetum puro o mezclado en muchos lu-

gares de nuestra costa atlántica meridional. En ambos casos pro-

duce en la asociación ficológica un color verde intensísimo no igua-

lado por otras asociaciones clorofícicas.

Esta especie, a pesar de. su eurihalinidad, ya que vive en aguas

dulces, salobres o .marinas, prefiere las intermedias como conse-

cuencia de su mayor quietud, soportando sin gran esfuerzo la con-

centración variable de salinidad, por el estatismo más o menos

consistente del agua. Huye del vaivén marino, y si se encuentra

en estos lugares sus ejemplares son raquíticos [Rota (Cádiz) y To-
rrevieja (Alicante)] en comparación con el tamaño que adquieren

en los canales de irrigación de las salinas [San Fernando, Sanlú-

car de Barrameda (Cádiz), etc.].

En las aguas dulces (meseta española) o con débil concentra-
ción salina también presenta sus ejemplares pequeños, que luchan

para soportar aquel ambiente y, desde luego, evita las torrenteras

o lugares de aguas muy violentas.

Los tubos intestiniformes que cogí en la zona salinera gadi-

tana a veces pasan de un metro de longitud y tienen un centímetro

de diámetro aproximadamente, llenos de aire que facilitan su na-
tación y hasta sirve de soporte o de tabla de salvación, a otras es-

pecies. En cambio, los ejemplares de Rota (Cádiz) y de Torre-

vieja (Alicante) en mar abierto, son muy pequeños, están dete-

riorados y siempre fueron materiales adheridos a las rocas.

Su gran abundancia en la zona atlántica contribuye para for-

mar material saprofitoico, que, debidamente explotado, aliviaría
la situación agonizante de la falta de materias orgánicas en nues-

tros campos agrícolas.
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Género Ulva L.

Ulva fasciata.

No la he visto formando Utvetum. Es un satélite de Entero-
morpha (intestinalis, clathrata, etc.)> ya sea en aguas limpias o

en las que estén cargadas de material orgánico (Puerto de Santa

María, San Fernando, Torrevieja, etc.).

Ulva fasciata abunda menos que la clásica «lechuga de mar»

Ulva Lactuca.

Ulva Lactuca L.

Casi forma Ulvetum en la costa atlántica. Siempre la encontré
debajo de Enteronwrpha o de Cladophora, formando hojas

grandes más o menos arrugadas de color verde intenso ; de ahí

su nombre de alechuga marina», utilizada como alimento, según

la penuria trófica. En algunos remansos acuáticos de «tres cami-

nos», San Fernando (Cádiz), se hallan ejemplares que pasan de

medio metro y hasta hay ciertos parajes en los que no acompaña a

Enteromorpha.

En la costa de Torrevieja, bañada alternativamente por el olea-

je, forma cordones más o menos anastomosables tendidos sobre

la roca, adquiriendo aspecto de una red verde sobre el roqueto

horizontal de la plataforma costera.

SIFONOCLADIALES

Género Acetabularia Lamx.

Acetabularia mediterranea Lamx. Lam. I, fig. 7.

Bonita y característica especie citada en todos los libros de Bo-

tánica. Es cosmopolita, pero en nuestra costa mediterránea se ha

citado solamente en Cataluña y en Málaga. Se presenta formando

un Acetabularietutn constituido por tal cantidad de individuos que
se aprecian desde muchos metros de distancia. Algunos ejempla-

res bien desarrollados tienen más de medio decímetro de iongitud,

y se terminan por un disco o sombrilla, que a veces pasa de dos
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centímetros de diámetro. Las numerosas rayas radiales que pre-

sentan sus sombrillas delatan los lugares por donde se escindirán

los correspondientes artejos, cada uno de los cuales albergará gran

cantidad de gametangios que, una vez desprendidos, maduran y

producen numerosos gametos con dos flagelos isocontos.

Todos los numerosos gametangios que observé tenían forma

elipsoidea con una membrana gruesa hialina y con dos rayitas ra-

diales colocadas en un extremo, indicadoras del sitio por el cual

se destapan aquéllos para que salgan los gametos.

Todos los ejemplares tienen gran cantidad de cal, y como con-

secuencia de su mineralización se rompen tanto los pedúnculos

cuanto las sombrillas, desprendiéndose de estas últimas los prega-

metos en la forma que los haya sorprendido la rotura.

Prefieren las oquedades rocosas, en cuyos lugares el oleaje ma-

rino, por muy violento que sea, siempre atenúa su ímpetu demo-

ledor, permitiendo la vida a los numerosos individuos que cons-
tituyen la asociación. Torrevieja (Alicante), VII-1950. (Las som-

brillas por 2 diámetros, los esporangios por 280 diámetros.)

Género Valonia Gin.

Valonia utricularis Ag. Lam. II, fig. 5.

A simple vista parecen estados juveniles Nosticformes, de co-

lor verde intenso que tuviesen una peridermis homogénea y trans-

parente.

Son macroscópicos, hasta de dos centímetros de longitud, piri-

formes y con frecuencia originan yemas algo verticiladas en la
zona superior y ensanchamiento de su talo. Poseen numerosos nú-
cleos fácilmente visibles, encajados en el protoplasma denso, de

color verde, que ocupa la parte central de su organismo. Sus célu

las apocitarias están turgentes y la presión hace que, cuan «co-

hombrillos amargos» {Ecballium ellaterimni), arrojen a distancia el
líquido interior que los sirve probablemente para contrarrestar la

heterotonía del ambiente.

Viven a unos tres metros de profundidad, en la zona alejada

de la furia marina, en la bahía de Torrevieja (Alicante), en la
costra caliza depositada sobre un lingote de hierro muy podri-

do. VII-1950.
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Género Dasycladus Ag.

Dasycladus clavaeformis Ag. Lam. II, fig. 2.

El talo es macroscópico y adquiere hasta tres o cuatro centí-

metros de longitud, con forma de maza o as de bastos. Al poco

tiempo de cogerlo, suelta una sustancia negrusca que ensucia el

agua del recipiente y continúa la emisión de tal líquido mucho tiem-

po después de su conservación en los líquidos fijadores (formol),

concluyendo por adquirir todo el líquido color negro.

Cuando se observa un talo de esta especie a unos cincuenta

diámetros de aumento, se ve un eje central que arranca de una

zona basal con numerosos y potentes rizoides qué le sirven de ad-

herencia al soporte calizo de la roca, y cuyo tallo presenta una es-

triación muy marcada en todo su trayecto, conservando úni-

camente las huellas en las cuales se apoyaron las ramas verticila-

das, o, teniendo aun a estas últimas, que a su vez sufren idénticas

•divisiones, y así se van originando nuevos verticilos de pinceles,
hasta que se llega a las células distales, estériles como consecuen-

cia de su infancia.

Los gametangios se colocan generalmente entre los ramos de

segundp o tercer orden. Todos los ejes, de cualquier clase que

sean, tienen mayor o menor cantidad de cal entre ellos ; de aquí

que sean bastante resistentes para su observación, y hay necesidad

de atacarlos con CIH para que se desprendan de algo de cal y de

jen al descubierto sus numerosos ramos verticilados.

Se halla en la costa muy batida por el mar en Torrevieja (Ali-
cante). VII-1950.

S I - F O N A L E S

VAUCHERIACEAE

Género Caulerpa Lam.

Caulerpa filiformis Harv.

Forma Caulerpetum por toda la zona de Torrevieja, tanto en

el mar abierto, cuanto en las zonas abrigadas del empuje marino



216 ANALES DEL JARDÍN BOTÁNICO DE MADRID

(bahia). La llaman vulgarmente «olíiñcas», por la forma parecida

a las hojas del olivo. Hay piedras sumergidas o bañadas más o
menos por el oleaje que están completamente cubiertas por esta

especie.

Sus tallos, a la manera de los estolones, están muy tendidos y

ramificados en todas direcciones, y de ellos descienden hacia la

parte inferior o más o menos horizontales numerosos y potentes

rizoides que sujetan la planta al suelo y, al propio tiempo, sirven

para que entre sus mallas se deposite tierra, los cubra y los faci-

lite mayor sujeción al medio.

De los indicados tallitos rastreros emergen las características

hojas en todas direcciones, pero principalmente hacia arriba, que

en ocasiones tienen hasta un decímetro o más de longitud. Es fre-

cuente que tales hojas tengan de vez en cuando estrangulaciones

que las dan aspecto muy raro.

El gran follaje que producen es Ja causa de que entre sus in-

dividuos se desenvuelvan gran cantidad de larvas de distintos Crus-

táceos y que sirvan de soporte para que en ella depositen los hue-
vecillos numerosas especies animales planctónicas.

Los ejemplares de profundidad (a unos tres metros) y abriga-
dos (bahía de Torrevieja), tienen mayor desarrollo que los que se

han desenvuelto en los sitios del mar libre y batidos por la fuerza
del agua marina. VII-1950.

R O D O F I C E A S

CORALINACEAE

Género Corallina Lamx.

Corallina mediterranea Aresch. Lam. I, fig. 10 (x 56 diámetros).

Constituye Corallinetum. Los individuos se reúnen y producen

bolas, de medio a un decímetro de diámetro, las cuales quedan en

contacto y se extienden por una superficie variable: 1-3 metros

cuadrados, etc., prefiriendo los lugares más escabrosos y muy agi-
tados por el oleaje: cornisas, paredones verticales sumergidos, et-
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cétera, y sobre los cuales se estrellan las olas más violentas que

llegan.

Las membranas celulares están fuertemente inscrustadas de cal

con las células en forma de coraza y de las cuales emergen hacia

la parte superior otras células con igual forma, hasta que se ex-

tingue finalmente esta disposición.

La zona basal de estas masas esferoideas tienen gran sistema
rizoidal, por el cual se empotran en las rocas, perforando a éstas

y realizando una labor de barrena en la misma, produciendo inci-

pientes oquedades que se aprovechan por otros seres para desarro-

llar allí sus períodos de ontogenia, más o menos largos, hasta que
adquieren su estado adulto y alejarse de aquel sitio inhospitalario.

Se halla en el mar abierto en Torrevieja (Alicante), VII-1950.

BANGIACEAE

Género Bangia Lyngb.

Bangia fuscopurpurea Lyngb.

Forma Bangietum en la zona arcillosa Chiclana de la Frontera-

Ayamonte.

Los numerosos filamentos que produce esta especie hasta de

medio metro de longitud forma una corona continua en la línea

de flotación de barcos, pilas de amarre, rocas en contacto cot;

mar, etc., de color azul violáceo y que señalan el límite constante-

mente bañado por el oleaje atlántico.

Los rizoides de Bangia son generalmente conoideos, perfo-

rantes del substratum, al que se adhieren y quedan erguidos y fio-

tantes cuando el agua los baña, pero se abaten momentáneamente
cuando el agua los deja al descubierto por breves instantes.

En distintos lugares de la misma localidad (Sanlúcar de Barra-
meda) tolera la coexistencia de otras especies ficológicas: Ecto-

carpus, Enteromorpha, Navicula, Pleurosigma, etc.
Vive en todas las épocas del año, aunque su mayor desarrollo

es en primavera y verano.
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F E O F I C E A S

DICTIOIACEAE

Género^PadinaWdans.

Padina pavonia Gaill.

Forma Padinetum, que a cierta distancia parece un montón <íe
conchas de almejas después de haber sido utilizado como alimento

la parte blanda de su organismo. .

La zonación cromática producida en sus frondes acompañada de

estrías radiales de longitud variable, producen un carácter muy
ostensible, difícilmente confundible con otra especie vegetal.

Prefiere los sitios algo amortiguados de las olas, ya localizán-
dose en las oquedades rocosas más o menos en la línea aire-agua,

o sumergiéndose por completo, pero siempre en sitios abrigados,

en cuyo caso, el tamaño de sus frondes es mucho más desarro-

llado.
Los ejemplares que cogí a mar abierto escasamente pasaban

de medio decímetro de longitud, pero en cambio, las cogidas a

tres metros de profundidad en la bahía de Torrevieja, tenían de

uno a dos decímetros y con hojas más o menos liradas a partir del.

punto de adherencia con el soporte, adquiriendo el ejemplar aspec-

to de lechuga de huerta.

Vive en las costas de Torrevieja (Alicante), VII-1950.

Los escasos ejemplares que cogí en la bahía de Cádiz, IV-1945,
eran casi microscopios y, desde luego, contrastaban con la loza-
nía de los encontrados en el Mediterráneo y vivían epifitos sobre

plantas fanerógamas (Zoostera), que ocasionaban costras calizas

insignificantes sobre la epidermis de esta planta superior.

FUCACEAE

Género Fucus L.

Fucus vesiculosus L.

Forma Fucetum por numerosos lugares del Atlántico andaluz.

Nuestro ficólogo Cabrera estudió este Género en la bahía de Cá-
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diz. De todas las Rodoficeas y Feoficeas indicadas en este traba-

jo es la que más se adentra en el interior del Continente, pues he .
tenido ocasión de hallarle y bien reprsentado en el meandro «la
herradura» de El Portal (Cádiz), a bastantes kilómetros de la des-

embocadura del Guadalete.

En los sitios que la marea deja al descubierto en su bajamar

(Ayamonte, rio Piedras, Odiel, Guadalquivir, Guadalete, Arillo,

Iro, etc.), se ven con frecuencia extensiones enormes cubiertas

por esta especie que algo encauzada su producción puede ser una

fuente de riqueza farmacéutica, agronómica, etc.

Abunda todo el año, pero la mejor época para coger ejempla-

res para los estudios de Genética es en la primavera, en la desem-

bocadura del Guadalquivir (Chipiona), en cuyas islas «Salmedina»
tienen un habitat óptimo.

No encuentro Fucus en la enorme playa silícea del Cabo de

Gata (lam. VII), ni en la costa caliza de Torrevieja; en la pri-
mera acaso porque el suelo arenoso fácilmente movedizo por el

oleaje no le deja fijarse, y en la segunda, quizá, porque la sustan-

cia calcárea sea incompatible con su existencia.

* * •

La Ciencia se enriquece con el nuevo Género Arturoa y con

las especies : Arturoa anae y Hormathone-ma onychoides, y la Flo-

ra de la España peninsular con los Géneros: Lithonema, Dal-

matella, Lithococcus, Valonia, Dasycladus y Hormathone-

ma, y con las especies: Lithojnema adriaticum, Dalmatella Bua'én-

sis, Lithococcus ramosus, Leptochaete marina, Rivularia Bornetia-

na, Dasycladus claveformis, Valonia utricularis y Merismopedia
glauca var. mediterranea.
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EXPLICACIÓN DE LAS LAMINAS

LÁMINA I

Fig. 1: Lithonema adriaticum x 600 diámetros. — Fig. 2: Dalmatella Buaen-
sis x 600 diámetros. — Fig. 3: Lithococats ramosus x 600 diámetros. — Fig. 4:
Entophysalis granulosa x 600 diámetros. — Fig. 5: Calothrix crustacea x 600
diámetros. — Fig. 6: Hormatkonema onychoides x 600 diámetros. — Fig. 7: Ace-
tabularia mediterranea x dos diámetros; esporangio x 280. — Fig. 8: Lepto-
chaete marina x 600 diámetros. — Fig. 9: Rivularia Bornetiana x 600 diámetros
(en el talo completo, se ha dibujado un tricoma en un plano superior : la figu-
ra señalada con el núm. 9, es un trozo de Rivularia, roto para observar su
estructura); y fig. 10: Corallina mediterranea x 56 diámetros.

Lámina II

Fig. 1: Arturoa anae x 600 diámetros. — Fig. 2: Dasycladus claveformis (las
tres mazas están dibujadas a igual tamaño, y la señalada con el núm. 2, a unos
30 diámetros). — Fig. 3: Dermocarpa Leibleinii x 600 diámetros. — Fig. 5•.Va-
lonia utricularis (los cuatro ejemplares superiores están dibujados a simple vista,
y el de abajo a unos 40 diámetros); y fig. 6: Merismopedia glauca var. me-
diterranea x 600 diámetros.

Lámina III

Fig. 1: Puerto de Ayamonte (Huelva), en el río Guadiana. Enteromorpha
intestinales, clathrata, etc., Fucus vesiculosus, etc., abundan entre las aguas re-
movidas por los barcos pesqueros. VI-1950.

Fig. 2: Canal de la «Rivera», en Ayamonte, con Enteromorpha, Ulva y al-
gunas Oscillatoria, especies tolerantes de materia orgánica en las aguas que
habitan. VI-1850.

LÁMINA IV

Fig. 1: La gran llanura de la desembocadura del río Piedras, en el faro
del «Rompido», en Cartaya (Huelva), con pequeños ejemplares de Enteromor-
pha clathrata, intestinalis, etc., debido al terreno suelto. VII-1949.

Fig. 2: Desembocadura del rio Odiel, en Punta Umbría (Huelva), VII-1949,
en cuyas márgenes, además de buenos ejemplares de Enteromorpha, existen
Fucus, Arturoa, etc
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LÁMINA V

Fig. 1: Desembocadura del Guadalquivir en Sanlúcar de Barrameda, en don-
de existen buenos céspedes de Bangia fuscopurpurea, Fucus vesiculosus, Entero-
morpha marginata, etc. Todo el año.

Fig. 2: Mar abierto en Rota (Cádiz). Numerosos ejemplares de Fucus ya-
cen por el suelo y empiezan a desarrollarse incipientes individuos de Entero-
morpha marginata, intestinalis, etc. XII-1945.

Lámina VI

Fig. 1: El tómbolo gaditano con plantas xerofitas, y en segundo término el
mar abierto que arroja Fucus, Enteromorpha, Bangia, Ectocarpus, etc.

Fig. 2: El canal de «Sancti Petri», en San Fernando, con Microcoleus chtho-
noplates en el margen y distintas especies de Enteromorpha. XII-1944.

LÁMINA VII

Fig. 1: El arenoso playazo de iCabo de Gata», hacia el cabo de este nombre,
y en la fig. 2, visto hacia Almería, por el gran movimiento del agua y, sin lugares
de agarre, no hay Enteromorpha ni Fucus, siendo, en general, un sitio oli-
goficico. VI-1950.

y Lámina Vill

Fig. 1: Bahia de Torrevieja (Alicante), con abundancia de Caulerpa, Pa-
dina, Calothrix, etc. VII-1950.

Fig. 2: Costa caliza de mar abierto en Torrevieja (Alicante), con las asocia-
ciones: Enteromorphaetum, Corallinetum, etc! VII-1950.
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LAM. I
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LAM. II
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Lam. líi

Vis. 1.

Fig. 2.
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Um. IV

I

Fig. 1.
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Lam. V

Fis;. 1.

Fig. 2.
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Lam. VI

Fig. 1.

Fig. 2.
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Km. VII

Fig. 1.

Fig. 2.
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Lam. Vill
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MU-

Fig. 1.

Fig. 2.


